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Hasta medio millón de gitanos
murieron en los campos de exter-
minio nazis. Un estanque redon-
do, de cuyo centro asoma una es-
tela funeraria, recuerda desde
ayer el genocidio perpetrado por
la Alemania de Hitler en paralelo
al asesinato sistemático de seis
millones de judíos europeos. Ante
el pequeño lago abierto a pocos
metros de la sede parlamentaria
del Reichstag, la canciller, Angela
Merkel, describió su superficie co-
mo “un espejo de duelo infinito”.
Dijo que el monumento “sitúa el
recuerdo de las víctimas en el cen-
tro de la sociedad” y “conmina a
respetar la dignidad humana”.

El superviviente holandés Zo-
niWeisz habló en el acto del “Ho-
locausto olvidado” y narró su hui-
da de la deportación al campo de
exterminio de Auschwitz-Birken-
au. Con siete años vio desde el an-
dén a sus padres y a sus tres her-
manos pequeños alemanes alejar-
se en el “transporte de gitanos”
que los llevó a la muerte. Ante la

canciller Merkel y el presidente
federal, Joachim Gauck, a Weisz
se le quebró la voz al lamentar la
persistencia del racismo contra
los gitanos en toda Europa: “No
puede ser que nuestros seres que-
ridos murieran para nada”.

Las cámaras de gas o los cam-
pos de trabajos forzados termina-
ron con cientos de miles de gita-
nos en los territorios ocupados
por Alemania durante la II Gue-
rraMundial, pero el genocidio no
fue reconocido como tal hasta
1982. Hasta entonces, las autori-
dades políticas alemanas y diver-
sas sentencias judiciales negaron
a los gitanos supervivientes cual-
quier indemnización por las atro-
cidades sufridas. La Corte federal
argumentó que las persecuciones
se habían debido a las “particula-
ridades sociales” de los gitanos.
Alemania negó durante décadas
que el asesinato y la esterilización
de gitanos tuvieran motivaciones
racistas, pero lo cierto es que las
deportacionesmasivas de gitanos
desde las grandes ciudades alema-
nas ordenadas en 1940 por el jefe
de las SS, Heinrich Himmler, fue-
ron una suerte de ensayo general
para el Holocausto. La operación
sirvió para deportar a casi 3.000
gitanos, el 10% de los que vivían
en Alemania. Fueron concentra-
dos en tres puntos de la geografía
alemana, desde donde los lleva-
ron en vagones de carga a territo-
rio polaco ocupado. El viaje fue
una tortura.

En una carta a Martin Bor-
mann, colaborador de Hitler, el
criminal de guerra y ministro de
Justicia, Otto Georg Thierack, ad-
virtió de que “los jueces solo po-
drán contribuir de forma limita-
da a la eliminación de esta etnia”.
Le recomendaba que las SS se hi-
cieran cargo, como ya se estaban
haciendo cargo de la “solución fi-
nal de la cuestión judía”. En cá-
maras de gas. Poco después, en
1942, Himmler ordenó transpor-
tar a todos los gitanos a campos
de exterminio. En Auschwitz, en
territorio polaco, fueron objeto
de experimentos “raciales”, ame-
nudo dedicados a la búsqueda de
métodos de esterilización. No se
sabe cuántos murieron a manos
de los científicos criminales de

Auschwitz. En 1943, los directo-
res del campo ordenaron cerrar
el llamado “campo de los gita-
nos”. Todos los internos acaba-
ron en las cámaras de gas. Fue
cuestión de horas, pero el genoci-
dio contra los gitanos continuó

en otros muchos escenarios has-
ta 1945.

Durante la inauguración ayer
delmonumento, el presidente del
Consejo Central de los Romaníes
y Sintos enAlemania, Romaní Ro-
se, alertó a las principales autori-

dades del Estado y al millar de
invitados de que la discrimina-
ción no ha acabado.

Cuando la cancillerMerkel ter-
minó su discurso, uno de los pre-
sentes la interpeló en voz alta:
“¿Quéhay de los expulsados, seño-
ra Merkel? También son ro-
maníes que quieren quedarse”.
Se refería a la polémica desatada

recientemente por elmi-
nistro de Interior, el so-
cialcristiano bávaro
Hans-Peter Friedrich,
que ha propuesto dene-
gar las ayudas a los ma-
cedonios y serbios que
piden asilo en Alema-
nia. Aunque Friedrich
no lo dijo públicamente,
se trata de gitanos que,
enpalabras deRose, “es-
tán siendo perseguidos
por razones políticas o
raciales”. Denegar el asi-
lo a un grupo, sin valo-
rar cada caso, sería “al-
go indigno de un Estado
de derecho”. Un comen-
tarista del diario berli-
nés Die Tageszeitung se
preguntaba ayer si “el
ministro se habría atre-
vido a proponer algo así
contra refugiados políti-
cos judíos”.

Según destacan en el
Centro de Documenta-
ción yCultura de los Sin-
tos y Romaníes Alema-
nes, estos grupos siguen
siendo objeto de “discri-
minación cotidiana”.
Noobstante, también ce-
lebran la inauguración
del monumento berli-
nés como “un símbolo
de responsabilidad para
el presente y el futuro”.
La conmemoración se
realizó después de 20
años de tensiones sobre
el proyecto, que estuvo
paralizado durante lar-
gos períodos por falta
de acuerdos y de finan-
ciación. Está situado en
el parque deTiergarten,
de Berlín, no muy lejos

de la instalación que recuerda la
persecución y asesinato de miles
de homosexuales en la dictadura
nazi. A tiro de piedra de éste se
levantan las 2.711 estelas funera-
rias grises del gran monumento
conmemorativo de la Shoa judía.

Alemania dedica un monumento
a los gitanos asesinados por los nazis
Cientos de miles de romaníes murieron en los países ocupados por Hitler

Thorbjorn Jagland (1950, Dram-
men,Noruega) es secretario gene-
ral del Consejo de Europa, orga-
nismo que agrupa a 47 países,
800 millones de personas y que
vela por los derechos humanos, la
democracia y el Estado de dere-
cho. También presidente del Co-
mité Noruego del Nobel, viene a
España a recoger un premio por
su contribución a la lucha contra
la violencia de género.

Pregunta. ¿Cuál es el impacto
de la crisis en los derechos huma-
nos, en los derechos sociales?

Respuesta.Las crisis económi-
cas afectan más a las minorías y
los que antes ya estaban pasándo-
lo mal son los que peor lo pasan.
Y yo diría que los gitanos son los
que peor lo están pasando. Su si-
tuación era terrible. Y creo que
ahora su situación es peor en la
mayoría de los países europeos.
Pocos tenían empleo ymuchos de
ellos lo han perdido. La discrimi-
naciónaumenta y la violencia con-
tra ellos, también. Desgraciada-
mente, hemos visto esto antes en
Europa, el paro aumenta y gente
como los gitanos se convierten en
chivos expiatorios. España ha he-

cho muchas cosas buenas por los
gitanosde las que el resto deEuro-
pa podría aprender.

P. Parece que cada verano se
repite el esquema con los gitanos.
Un país, suele ser Francia, des-
mantela campamentos, entrega
dinero a las familias, que son repa-
triadas, y después regresan.

R. La solución es mejorar sus
condiciones de vida. Si viajan en
verano a Francia, a Noruega, es
porque las condiciones donde vi-
ven son tan horribles que van a
ver si pueden ganar algún dinero
para sus familias. LaUEhan crea-
do un gran fondo que los Estados

miembros puedenusar para cons-
truir casas… Y en el Consejo de
Europa educamos a mediadores
que ayudan a lograr los derechos
de los gitanos: acceso a la escuela,
la sanidad, los servicios públicos
en general. El problema, para ser
honesto, es que algunos Estados
miembros nohanusado estos fon-
dos porque no es popular hacer
algo por los gitanos, no es popular
paraningúnGobierno porque a la
población no le gusta.

P. ¿Es más grave el problema
en Rumanía, Bulgaria y Hungría?

R.También los tenemos enKo-
sovo, en Serbia, por toda Europa,

en la República Checa. Solo un
ejemplo: el Tribunal Europeo de
Derechos Humanos acaba de
fallar contra la República Checa,
que enviaba sistemáticamente a
los gitanos a escuelas de discapa-
citados mentales.

Angela Merkel, ayer, con supervivientes del Holocausto. / thomas peter (reuters)
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“Las minorías son el chivo expiatorio
en la crisis, como antes de la guerra”
NAIARA GALARRAGA, Madrid

Thorbjorn Jagland.
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“No puede ser que
murieran para
nada”, afirma
un superviviente
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